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INTRODUCCION 


El propósito de este programa nace de una inquietud particular 
Pen cuanto a la enseñanza religiosa en nuestros colegios evangé 
licos. Me refiero especialmente al carácter doctrinal conque se 


- le desarrolla en el aula de clases. 


Si bien, es necesario considerar el hecho de que los colegios 
evangélicos se componen en su meyorfa de personas profesantes 

de la fe católico-romana, incluyendo alumado y profesorado, nos 
toca considerar entonces, primeramente, cuál es el rol del cole- 
gio cristiano hpy. Del mismo modo, definir qué se entiende por 
programa de enseñanza religiosa en estos colegios y cuáles son 
sus objetivos en ese campo. Nos toca considerar además, si hay 
necesidad de replantear los objetivos religiosos y de re-instau- 
rarlos, de modo que sean acordes al movimiento histórico de las 
instituciones y de la sociedad, sin perder por eso el sello de 


la fe cristianao 


Trataremos pues de localizar algunos aspectos que de uma u otra 
forma afectan más e incrementan la crisis religiosa de los coleg: 
gios cristianos y nos esforzaremos por delinear nuevos objetivos 


en la enseñanza religiosa. 


Finalmente, esbozaremos un proyecto educativo religioso para el 
60. año de Bachillerato, de acuerdo con una nueva visión y con 
la esperanza de llevarlo “a cabo en el Colegio Americano de Ba- 
rranqguilla, institución educativa de la Iglesia Presbiteriana 


de Colombia. a 0 


— Zu 


Espero que este plan pueda servir de pauta para elaborar uno 


más amplio, que incluya todos los cursos de la Enseñanza Se- 
cudaria, en el futuro. 


Ojalá que también pueda servir de guía y ser mejoredo por otras 
personas a quienes también interese desempeñar una labor modes- 


ta pero fructifera en medio de la juventud estudiosa de hoy. 


Ja 
CAPITULO I 


El POR QUE DE LA CRISIS RELIGIOSA EN LOS COLEGIOS CRISTIANOS .- 
Hay diversos aspectos que entran en juego al tratar de responder 
a esta pregunta: el familiar, el escolar, el adolescente como tal, 
la educación religiosa, el educador, los objetivos de la institu- 
ción, etc. Nos interesa, sin embargo, considerar especialmente el 


aspecto educativo religiosos que se da en los colegios, sin olvi- 
darnos de-los otros en sí. 


En los colegios católicos así como en los evangélicos, donde la 
religión ocupa un lugar especial- por ser Colombia un país reli- 


glos06- se da igualmente la crisis religiosa. 


Al respecto hay un pensamiento que nos interesa e incumbe: La cri 
sis de los colegios significa que: 


"está en crisis la persona, sujeto de la educación; 

la Iglesia que es la comunidad que educa; la fe en 
Cristo, que es la finalidad de nuestro obrar; el 
concepto mismo de Vida; el sentido de la vida, es de- 
cir, qué es vivir formando parte de un ¿rupo de hom- 
bres, qué sentido tiene la actividad humana dentro de 
ese grupo de hombres". (1) 


En este párrafo notamos algunos elementos- a mi parecer - que in 
ciden en la preparación de la enseñanza religiosa en los colegios 
evangélicos. Elementos que a veces Se nos escapan, interesados 
tal vez sglo en llevar a cabo un programa más, para llenar un re 
quisito y que a la larga, incrementan la crisis religiosa en los 
jóvenes. Señalemos pues cada uno de ellos para nuestro estudio: 


(1) Genaro Saenz de Ugarte. El colegio cristiano. Información 
quincenal del Consejo Superior de Educación Católica, No. 210 
Buenos Aires, 1972, p.l 
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1. El estudiante mismo. Es necesario considerar, si hay un. 
real interés en el alumado, el cómo proveerle ayuda y conocer 
le mejor como individuo. Se encontrarán diferentes tipos de posie 
ciones frente a lo religiosos por parte de los alumos - que debe 
rán tenerse en cuenta en la relación con ellos. Me refiero a la 
tipología cientifica de los caracteres religiosos, que se pueden 
presentar entre los adolescentes: el ser fervorosos, indecisos, 


tradicionalistas, indiferentes, arreligiosos. (2) 


De este modo, los temas o desarrollo de la clase se podrán ajus- 
ter a las necesidades de losealumos. Pienso que estas necenidas 
des O inquietudes deben ser encauzadas de forma que el alumo 

llegue a descubrir él mismo sus valores, llegue a conocerse a al 
mismo, e encontrar su propio Yo, sus metas en la vida y mostrar- 
le que su realización es parte también del plan divino para cada 


ser humeno. 


En este intento, se le puede ayudar a descubrir también los valo- 
res que rechaza o no comprende. Muchas veces la educación religio 
sa que se le da al joven se reduce más bien a un indoctrinamien- 
to, o a mostrarle con palabras su carácter de pecador en vez de 
hacerle concebir su valor como persona y como ser social, que tie 
ne un papel que desempeñar en la historia salvífica de Dios para 


el hombre. 


Además , el estudiante debe tener oportunidad de asistir a reunio- 


(2) Louis Guittard. La evolución religiosa de los Adolescentes. 
Barcelona: Editorial Herder, 1961, p.+.403s8 
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nes individuales con el Consejero u Orientador Espiritual; debe 
existir entre ellos una apertura al diálogo, caracterizada por 
la comprensión y la aceptación, a fin de que no se constituya 


esta oportunidad como una "sentada en el banquillo", 


2. La Iglesia. Como iniciadora de las instituciones evangéli- 
cas, debe formularse ciertas preguntas: ¿Está tomando en serio 
su pepel de educadora? ¿Se continúa este objetivo en la estruc- 
tura de la institución? ¿O es algo que ya pertenece al pasado, 
que se ha demeritado por la dinámica misma y el «contexto socio- 
económico de la institución? ¿Tiene en cuenta la Iglesia la ne- 
cesidad de preparar a los maestros de religión, de evaluar el 
programa religioso en los colegios? Si no hay una respuesta posi 
tiva y un deseo de reflexión por parte de la Iglesia a tales pre. 
guntas, podremos afirmar sin temor, que la crisis de los cole- 
gios nace en la crisis misma de la Iglesia, en su adormecimien- 
to ante el continuo progreso numérico y económico de las insti-— 
tuciones que un día se empeñó en establecer para la causa del 


Señor o 


Por otro lado, la Iglesia debe renovar la fe cada da y evitar 
el caer en un dogmatismo que la osifique y por tanto, le impi- 
da el crecer en la fe. Cuando el dogmatismo prima en la enseñan 
ña religiosa, esta se convierte en tropiezo, en elemento nada 
edificante por cuanto encierra, aísla al individuo. Y en Jugar 


de abrir el camino hacia el amor y la justicia entre los hombres, 


los convierte en fariseos egofstas, orgullosos y desinteresados 


nm 
en los demás. 


D 


Los jóvenes pueden descubrir fácilmente la sinceridad de las per-: 
sonas y detectar de inmediato la autenticidad de la fe que predi- 
can tanto maestros como instituciones (conformadas por personas, 
por supuesto). Es muy posible que la falta de apertura y since- 
ridad en ellos, les afirme más en su animosidad hacia los aspec= 


tos religiosos que se quieren presentar como verdades. 


3. La fe cristiana. Esto nos lleva a preguntarnos: ¿Hay perso- 
nes realmente dispuestas, con cualidades suficientes para ayudar 
al crecimiento y marchar, en la fe cristiana? ¿Es concebida esta 
fe como un aislarse del mundo o como un darse a los demás? Mucha 
de la apatía ¡juvenil hacia lo religioso, se origina en concepcio- 
nes equivocas sobre la Religión, vista esta como algo ritual, sin 


vida y rutinario. 


El vivir en la fe, como elemento de escape a los problemas de la 
vida, es algo que desacredita a la misma. La fe es dinámica, re- 
Mexión y acción, es impulso que permite el encuentro y el diálo- 
goj el enfrentamiento y la acción en la vida. Los jóvenes en su 

afán por las cosas que tienen vida, luz y color- siguiendo el pa 
tróín ya comercializado - no pueden aceptar o ceñirse a una prácti 
ca de fe que por su equivocada concepción, va en contra de su pro 


pia forma de Sere. 


A veces la fe cristiana que proclamamos se refleja en pasividad, 
conformismo, caras largas o severas, encerramiento, etc. No es ne 


cesario usar "anzuelos" para atraer a los jóvenes a una mayor apre 


Hu 


ciación de la fe cristiana, pero sí lo es el señalar que creer 
en Cristo, es más que tener ciertos principios, es un vivir en 


comunidad con otros, es un amer y darse a los demás. Y esto ya 


significa mucho. 


4. El sentido de la vida. Este aspecto va muy ligado al ante 
rior. De acuerdo a lo que concibamos como el vivir en la fe cris 
tiana, así será nuestro sentido de la vida. Este punto es de es- 
pecial interés, sin embargo, porque compromete nuestro quehacer 
dentro de la sociedad. Hoy se habla mucho de lo comunitario, de 
lo social, ¿estamos viviendo la realidad sociológica e históri- 
ca de hoy? En la Gaudium et Spes", se nos habla del nacimiento 
de un nuevo humanismo ceracterizado por la responsabilidad hacia 
los demés y ante la historia. (3) ¿Está nuestro sentido de la vi 


da orientado de esa forma? ¿0 seguimos siendo individualistas? 


A véceR se concibe el vivir cristianamente como el pertenecer a 
un grupo que está "fuera" del mundo.» En verdad, ¿deja de ser nues 
tra vida "mundana"? Son muchas personas las que piensan afirmati- 
vamente sobre esto. No permiten que su fe permeabilice los otros 
aspectos fundamentales de la vida. Viven pues en un plano ten es- 
tático y espiritualizado que tiene poco significado para los jó- 
wvenes. Se trata de una vida en la que los protagonistas y los de 
más actores son ellos mismos y en la que no hay lugar para la re 
lación generosa con los demás. 

Creo que los aspectos 'anteriores y otros más tales como: la pre- 
(3) Saenz de Ugarte, Op. Cite, p-3 a 


e 


Be 


paración de los educadores religiosos, el apoyo institucional 
a los programas religiosos, la programación cuidadosa o no de 
la enseñanza religiosa, son aspectos válidos a tener en cuenta 
y que deben ser evaluados continuamente a fin de tener más éxi- 


to en la labor educativa religiosas. 


Hay algunas pautas que, según Saenz de Ugarte, deberían carac- 
terizar al colegio cristiano. Quiero presentarlas en forma re- 
sumida, ya que nos motivan y señalan ciertas formas de encarar 


la labor educativa de la Iglesia a través de sus instituciones: 


1. El colegio cristiano debe ser signo de la presencia divina 
en medio de los hombres. Esto nos lleva a pensar si en el colegio 
hay señales de unidad, integración y liberación, siendo que las 


personas que lo dirigen confiesan un Dios que crea y que libera. 


2. Debe ser la expresión de la vida según Cristo. Esto se re- 
fiere a menifestar el amor divino y mostrarlo así a través de la 
organización, los criterios en el obrar, la selección del perso- 


nal, el trato entre alumos y profesores, etCe 


3. Ser comunidad educativa, Entendiendo primeramente lo que es 
ser cristiano y educar al hombre de la comunidad actual. Tratar 
de promover relaciones amistosas. francas y abiertas. Reflexio- 
nar sobre la pedagogía acerca de la fe. Buscer expresiones comu 
niterias para integrarse al pueblo, ya que el hombre ha sido crea 


do para vivir en sociedade 


4. Ser comunidad liberadora. Es más importante hoy ayudar a 
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vivir que transmitir conocimiento. LLevar a crear que recibir 
simplemente. Facilitar la participación activa que conduce al 


desarrollo propio y finalmente, al compromiso en le historia 
humana. (4) 


Creo que si nuestros colegios tuvieran estas características, 


sería muy difícil o menos grave la crisis religiosa en ellos. 


A.- En el contexto histórico de la Educación Religiosa en Colom- 
bias. 

En su tesis de grado titulada Religión y Cambio Social en el Ba- 

chillerato Colombiano, Jaime Rodriguez Forero anota que —dando 

por sentado el aspecto religioso como algo álgido en el conflic 

to de valores del joven- "una de las crisis más características 

de la adolescencia es la crisis religiosa, cuya nota principal 


es la duda hacia instituciones, personas y verdades". (5) 


-Notamos así que, el Colegio, la Iglesia, los maestros cristianos 
y el contenido mismo de la enseñanza religiosa, son puntos bási- 
cos que, una vez re-evaluados y replanteados en sus objetivog, 

pueden conducir a una verdadera apreciación o mejor, a una ver- 


dedera convicción de lo que significa profesar la fe cristiana. 


"Cuando la religión se le presenta (al adolescente) co 


mo algo típicamente cultural, sin ninguna respuesta 
(4) Ibid., PPe 3-6 


(5) Jaime rodriguez Forero. da y Cambio Social en el Bachi- 
llerato Colombiano. Tesis de grado presentada ante la Facul- 
tad de Ciencias as Humanas de la Universidad Nacional de Colom- 
bia. Bogotá: Editorial Don Bosco, sept., 1967, p. 27 
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pára su iñtBgración personel en la sociedad moderna, 
como algo carente de dinamismo que no le ofrece ningu 
na motivación para la realización de sus ideales y la 
encuentra sin significado para su vida, la crisis lo 
lleva a la anomia religiosa"... (6) 
La Iglesia pues, en su función educativa, debe responder en for- 
ma competente a esas inquietudes del ¡¿oven y para ello, debe in- 


tegrarse activa y proféticamente en la sociedade 


Tanto en el ámbito católico como en el protestante, la Iglesia 
se ha limitado la mayoría de las veces, a enseñar las doctrinas, 
a efectuar actos públicos de fe, a impartir sacramentoSe. Pero, 


ha habido un serio intento de llegar con los alumos a entender 
las verdades de la fe? 


Creo que deberíamos preguntarnos, como aconseja Rodriguez Forero: 


"hasta qué punto existe una identificación personal con 
las doctrinas y objetivos de la iglesia o una identifi 
cación de la fe con la familia, la cultura, etc., y si 
se trata de una conformación con los valores religio- 
sos en sí o de un conformismo con las normas y valores 
tradicionales". (7) 


Esto nos conduce a otro problema: ¿Qué tipo de religiosidad de da 
en los colegios cristianos? la tesis de Rodriguez F. nos indica 
que la religiosidad de nuestro país, Colombia, es pasiva: mate- 
máticemente hablando, a mayor religiosidad, menor mentalidad re- 
volucionaria. (8) 

Sin embargo, existen ya varios elementos cristianos tanto católi- 
(6) Ibid., p.+28 

(7) Ibid., p.+81 

(8) Ibid., p+.106 
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cos como protestantes, que se han preguntado ya a quién sirve la 
Iglesia. Y en la respuesta a esa pregunta, han estado abordando 
temas en los cuales la Iglesia es el foco central. Temas que Se 
han discutido poco o se han descuidado en la enseñanza religiosa 


pero que son convenientes para que el joven se capacite en for- 


mar criterios y su propio carácter. Temas que le Sirven para ayu: 
darle a ver la inserción histórica de la Iglesia y la suya pro- 
pia, además. 


Asi, el adolescente puede experimentar vivamente lo religioso, 
no a modo de un control moralista solamente, que lo aparte de la 
historia y de los valores contemporáneos, sino como una actitud 
que define nuevamente la personalidad, el sentido de capacidad, 
de responsabilidad y de roles activos que antes -gracias a una 
Religión proteccionista y preocupada sólo por el más allal no po 


día concebir. (9) 


e 


(9) Ibide, p+.106 


B.- En el contexto del Colegio Americano de Barranquillao 

Los orígenes del Colegio Americano se remontan a 1888 -cuando 
se inicid una escuela para niñas, que más tarde sería el Cole- 
gio Americano para Señoritas- y a 1899, cuando se inició el Co- 
legio Americano para Jarones como tal. Aunque en realidad este 
había empezado antes como una escuelita para niños pobres, bajo 


la dirección de Adam Erwin, a quien se considera su fundadoro 


Ambas instituciones avanzaron hasta conformar los Departamentos 
Infantil, Primaria y Secundaria, especialmente en el de Varones. 
Con la guerra de los “Mil Días, se interrumpieron las labores edu 
cativas hasta 1902, cuando se normalizó la situación. Al lado de 
estas obras educativas, crecía también e Iglesia Presbiteriana 
de Barranquilla. 
"El objeto de su escuela, decTa Erwin, era "enseñar a los ni- 


fos a leer la Palabik de Dios y a decir la verdad"» (10) 


De este modo, la escuela y la iglesia estaban ligadas desde un co 
mienzo, en su afán de proclamar la fe cristiana. ¡Desde entonces se 
han formado gren cantidad de hombres notebles en las aulas de los 
Colegios Americanos. No puede decirse, sin embargo, que estuvieron 


ni están en la actualidad, conformados por alumos pobres. 


Para el año de 1969, cuando los Colegios empezaron a funcionar en 
forma mixta, se le dio a la institución solamente el nombre de Co 


legio Americano de Marranquilla, 


A 


Cali, s/fo 


sl, Mus 


Tradicionalmente, aunque con algunos cambios de horario e inten 
sidad horaria, las «ctividades del Colegio Americano, en favor 
del aspecto espiritual, han sido las siguientes: 

1. Devocionales matutinas, en las cuales, además del Capellán 
a otros invitados, log alumos venían participando con la ayuda 
y dirección de sus maestros de grupo. 

2. Semanas de énfasis espiritual, en las que durante los cin- 
co días de clase, se llevaban a cabo (y aún se hace) minicampa- 
fas evangelísticaso | 

3. Reunión del Grupo Evangélico, conformado por los pocos es- 
tudiantes evangélicos y por los nuevos convertidos, como resul- 


tado de la Semana de énfasis espiritual. 


sin Smbargo, 10 puede decirse que el regultado de estas activi- 
dades fuese muy fructiferoe Precisamente por falta de una progra 
mación más integralgy amplia de estas actividades. Por no tener 
quizá una visión más permanente y profunda en cuento a tales ac” 


tividades, dentro de 1as otras actividades seculares del Cole- 


gl0. 


Algunos factores que podrían mencionarse como causantes del ca- 
rácter cagtico que ha venido tomando el aspecto religioso en el 
Colegio Americano Son: la escasez de maestros evangélicos prepa 
rados en el ramo; 148 ausencia temporal de la materia, por el he- 
cho anterior; 1a repetición de temas en los diferentes cursos - 
hey alumos, en su mayoria, que están en el Colegio desde el Kin 
der el cambio a veces continuo en un mismo periodo, de maestros; 
la falta de integración y de inserción histórica de la enseñanza 


religiosa; 1a falta de mayor conocimiento sobre el carácter del 


“lie 


adolescente; la ausencia de un equipo de trabajo siempre dispuesS 
to a evaluar y a actuar en todo lo relacionado con la educación 
religiosa, etc. Estos factores se presentan especialmente en la 


sección Secundaria del Colegio y en los años superiores. 


La crisis común en tales años se caracteriza por la apatía, la in 
diferencia, la animosidad e irrespeto que llega en algunos casos 


hasta la incredulidad, entre los alumose 


La Iglesia se siente pues tocada y se pregunta cuál será la forma 
más conveniente de servir a la juventud en una sltaacida así. Creo 
que, además de tener en cuenta las fallas enumeradas enteriormen- 
te y tratar de superarlas, además de reflexionar sobre algunas 
pautas ya dadas también, se hace necesario el replanteamiento de 
los objetivos PE, de la Iglesia como patrocinadora de institu 
ciones educativas. Siendo que este es un asunto que incumbe a mu 
chas iglesias de otras denominaciones, además de la presbiteriana, 
o sea que es asunto general, pretendo en el siguiente capítulo: 
presentar algunas nuevas concepciones acerca de los fines de la 
Enseñanza religiosa, fruto de estudios que otros han elaborado, 
pero que estoy segura son un aporte serio y válido para todas las 


personas e instituciones interesadas en este campo» 
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CAPITULO II 


QUE SIGNIFICA TENER UN PROGRAMA DE EDUCACION RELIGIOSA HOY. 

La mayoria de los colegios evangélicos han iniciado su labor edu- 
cativa con el propósito de dar a conocer la verdad del Evangelio; 
las devocionales, estudios religiosos, la participación de grupos 
cristianos dentro del colegio, etc., tienen ese propósito. Se pre 
tende en principio también, alcenzar a las familias de los alum- 

nos en esta labor. Nos preguntamos entonces, ¿debe reducirse a es 
to la enseñanza religiosa? ¿Por qué hay poco éxito en ello? ¿0O, 


hay otros factores que deberíamos tener en cuenta? 


Las respuestas a estes preguntas están limitadas muchas veces a 
nuestra concepcid,.del Evangelio. De ello, depende el objetivo 
real de ceda programa religioso. Por otro lado, cabe preguntar 
si, al tomar un auge tremendo en la sociedad, aquella institución 
que empezó en forma tan sencilla y humilde, convirtiéndose hoy en 
una institución reconocida -con un millar de alumos ya y con pro 
fesores de cátedra no-evangélicos en su casi totalidad, etc.- se 
conserven aún o son necesarios de conservar aquellos objetivos 
primarios. O si, teniendo en cuenta la dinámica de la Iglesia y 
el mundo hoy, se justifica un replanteo o renovación de esos mis 


mos objetivoS. 


Es mi parecer que la Iglesia, como Luz, Sal y Levadura en medio 
del mundo y de los tiempos, tiene un pupel muy serio que jugar 
como entidad educativa. Mi tesis es la de que no debe nunca .con- 
formarse sino renovarse al compás de los tiempos. Es decir, ser 


una con la historia y no una entidad ahistórice. 


-16= 


Quisiera señalar lo que considero deberían ser los principios 


fundamentales en un currículo de Educación Religiosa, introdu- 


ciendo algunos párrafos muy significativos de ubicación: 


"La Iglesia Cristiana, envuelta en la situación de 
crisis de América Latina -en que la deshumanización 
del hombre y el caos social llevan a poner en tela 
de juicio todes las formas de status tradicional, 
cuestionamiento que a su vez expresa en múltiples 
menifestaciones de rebelión o reacción- declara: 


Que en el objetivo de un curriculum para el progra- 
ma de Educación Cristiana se deben contemplar las 
siguientes prioridades: 


1. Educar para la toma de conciencia. 


A XP PP 


a) Del significado de la salvación del hombre 
obrada por Dins en Jesucristo. 

b) De la situación particular latinoamericana 
como pecado» y ofensa a Dios. 

c) Del reconocimiento de estos hechos como desa- 
fío a Dios. 


Educar para asumir un compromiso con el presente 
gue lleva a la Iglesia, junto con otro por medio 
de los cuales está actuando, a la lucha por el de 
recho a la justicia y a la libertad para todos, co 
mo expresión de la vivencia del amor cristiano. 


A buscar en Jesucristo, de quien las escrituras 
den testimonio, la medida de su propia humanidad; 
y en el poder del Espíritu Santo, por medio de 
quien Jesucristo ha obrado y obra en su Iglesia y 
en el mundo, la inspiración y la fortaleza." 


Dado en la Consulta de Celadec, en Perú, 1970. (1). 


(11) CELADEC. Consulta sobre el Rol y Misión de los. Colegios Evan- 
gélicos en el día de hoy. Huampaní , Perú, 25-29 de Enero de 
1970, p+»217 ' 


Le 


Creo que los anteriores objetivos nos ilustran claramente cuál 
debe ser la directiva en nuestros programas de Educación reli- 
giosa en América Latina. Cuyo contexto histórico como el de los 
otros países del Tercer Mundo, se halla convulsionado por las in 


justicias sociales, el egoísmo, la explotación, la inmoralidad, 
la apatía religiosa, etc. 


En nuestros planes educativos deben haber pautas que tienden a 
guiar a la juventud dirigente del mañana, a una comprensión de 
su papel como cristianos y a la integración de sus funciones Cco- 


mo tal en el contexto dentro del cual laboran. 


Como bien apunta el documento de Celadec, es preciso llevarles 

a conocer en forma más explícita, en qué consiste esa salvación 
que Dios ha obrado a través de Cristo. Y cómo descubrir a través 
de la Biblia y de la historia de salvación que ella revela, el 
papel que toca a cada cristiano como portavoz de esa salvación, 
como colaborador de Dios en esa historia salvífica. Del mismo 
modo, llevarles a la reflexión sobre las implicaciones que conlle 
va ese actuar en la historia de salvación y + tomer responsabili- 
dades como cristianos, como Iglesia que predica con su vida y he- 


chos, la verdad del Evangelio. 


Para ello, debemos integrar la realidad socio-ecorómica a la rea- 
lidad eclesial. Que puedan analizar las contradicciones que Se 
den en el contexto latinoamericano y colombiano especialmente, a 
la luz de las verdades cristianas y además, la necesidad de que 


la Iglesia pronuncie su Voz profética, 


LG 
Considero ,esto muy indispensable para los alumos del úl timo 
año de Secundaria, quienes se verán obligados, al entrar a la 
Universidad, a encarar estas situaciones históricas de un modo 


quizás nada positivo o constructivo. 


No hay que olvidar, además, la necesidad de una continua aper- 
tura a la evaluación de cualquier programe religioso, a fin de 
crear, renovar o anular ciertas pautas dentro del mismo, que Con 
tribuyén al mejor desenvolvimiento y provecho de la clase y de 


los alumnos respectivamente. 


Otro punto deseable para realizar un buen programa de educación 
religiosa, es el procurar integrarlo en otras actividades secu- 
lares; tener asesoramiento a nivel administrativo; llevar a ca- 
bo talleres sobre currículo de educación religiosa, según las ne 
cesidades de los alumos y la realidad que se vive; etc. Estos 
son aspectos que deben tratarse a nivel más amplio que en este 


- 


trabajo, pero que se mencionan aquí por su valor fundamental. 


Ne interesa recalcar algo que ya menciona Celadec, referente al 


tipo de acercamiento en la enseñanza religiosa: 


"Se guía a los estudiantes 2 una experiencia trascen- 
dental en el encuentro con Jesucristo, evitendo pre- 
siones y actitudes proselitistas. Debemos asimismo 

cuidar del desperter de una verdadera VOCACION CRIS- 


TIANA". (12) 


Nuestra labor como educadores cristianos, en una institución de 


(12) Ibid., p+.63' 
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alumos también cristianos, aunque no evangélicos 0 protestantes, 
debe basarse en llevar a los jóvenes a experiencias vitales con 


Cristo, destinadas a reforzar su fe en Elo a incentivarla, si 


la duda existe. 


Y experimentar de modo que se vea que esta relación con Dios, es 


también relación con el prójimo que nos rodea. 


Llevarles a comprender que es posible, en ese encontrar al otro, 
en esa dimensión de relaciones humanas, encontrar y agradar de 


igual manera a Dios: 


"Por cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis". 
Nateo 25:40 


bp 
CAPITULO 111 


EL PROGRAMA EDUCATIVO RELIGIOSO EN PROPOSICION. 


Comenzaré por exponer primeramente algunos objetivos, antes de en- 
trar en materia. 


A. Objetivos Generales. 
Consideranda que en el Colegio Americano se ha presentado más que 
todo el carácter ético-biblicista y evangelístico en la enseñanza 
religiosa, 
Teniendo en cuenta que la mayoría de los alumnos han recibido esta 
enseñanza, por lo menos desde Primaria, 
Sabiendo de las caracteristicas de los jóvenes y su anhelo de cri- 
ticar, cuestionar y replantear todo asunto referente a materia re 
ligiosa, pretendo: 

le Estudiar y descubrir ¿unto con los áalumos -en forma anell- 
tica y constructiva- la pertinencia de las verdades cristianas y 
las exigencias de la misma fe, en nuestro contexto histórico-so- 
cial. 

2. Considerar el papel de personas y hechos, decisivo dentro 

del campo eclesiol8dgico, con base en la Biblia y en la Historia 


como documentos que nos hablan y enseñan. 


B.- Objetivos especificos. 
Me propongo: 

Le UAT importancia a la Palabra de Dios, no tanto como un ins- 
trumento material y didáctico para la clase, sino como un libro 
que es Palabra y que habla de experiencias vitales del hombre; 


que muestra el camino de libertad para el hombre de hoy también. 
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2. Crear un ambiente de comunidad que siente, piensa y reflexio 
na sobre esa Palabra. 

3. Apreciar el carácter y el valor pertinente de una religión 
viva que puede tener significancia en el contexto latinoamerica- 
nos 

4. Llevarles a apreciar concientemente los valores cristianos 
a la luz de la obra redentora de Cristo y considerarlos a la vez, 
dentro de la sociedad actual. 

5. Motivarles hacia una participación más responsable como cris 
tianos, hacia la comunidad. 

6. Cultivar la investigación y la reflexión como medios de lle 
gar a conocer la realidad del país y de le Iglesia como voz: pro- 
fética dentro del mismo. 

To Capacitarles para observar las dimensiones comunitaria, so- 
cial, ecuménica y profética de la Iglesia, en nuestro tiempo. 

8. Buscar ¿junto con los alumos, algunas pautas o modos de ha- 
cer nuestro aporte como cristianos y seres histgricos, a la comu- 
nidad. 


9. Incentivar la búsqueda de fe y de compromiso» 


C.- Desarrollo del programa. 
Este plan piloto está elaborado para un periodo escolar de un se- 


mestre, con la esperanza de proyectarlo hasta un lapso de un año 
escolar, previa evaluación del mismo, al ir poniéndolo en prácti- 
ca y a consideración de alumos y profesores. 

Pretendo evaluarlo cada dos meses con los alumos a fin de tocar 
temas de su interés e ir viendo la proyección del plan en los gru 


poS.+ 


